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Recordando los años pasados, decidimos hacer un peque-
ño cuaderno de los primeros encuentros nacionales, espe-
rados, trabajados.

La primera cita a las Madres del Interior fue a Capital, allí en 
la calle Uruguay 694 nos juntamos con mucha esperanza 
todavía de encontrar a alguno de los nuestros.

Hablamos, nos contamos qué hacíamos cada una y así con 
la promesa de un encuentro próximo muchas decidían 
marchar en sus lugares, a otras filiales les costó mas.

Este cuaderno quiere recordar aquellos tiempos y aquellas 
Madres que ya no están pero que fueron pioneras de la difí-
cil lucha por la Vida de los Hijos.

Hebe de Bonafini
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MADRES DE 
PLAZA DE MAYO 
surge como una respuesta espontá-
nea de miles de mujeres argentinas 
ante el horror causado por la última 
dictadura cívico-militar argentina, 
nacida con el golpe de Estado del 24 
de marzo de 1976.

El secuestro y la desaparición forza-
da de personas fue una de las caras, 
tal vez la mas cruel, de la inhumana 
represión desatada por las fuerzas ar-
madas y de seguridad.

No fueron hechos aislados ni meros 
excesos, sino que formaron parte de 
una estrategia planificada contra los 
disidentes políticos, con el objetivo 
de facilitar la instauración de un plan 
económico que entregó las riquezas 
naturales, disminuyó la soberanía 
nacional, destruyó la industria y, con-
secuentemente, sometió al hambre y 
a la desocupación a grandes sectores 
populares.

En medio de esa situación de terror 
y barbarie, las madres de los compa-
ñeros y compañeras desaparecidos 
inician una procesión de búsqueda 
desesperada que pasa por comisarías, 
cuarteles, oficinas públicas, iglesias y 
todo sitio en el que piensan pueden 

obtener respuestas sobre el paradero 
y destino de sus hijos/as desapareci-
dos.  En esta caminata nunca tuvieron 
respuestas ni encontraron ningún 
tipo de ayuda, pero fue allí donde se 
encontraron. Comenzaron a hablar-
se, a preguntarse, a aconsejarse, y 
no pasó mucho tiempo antes de que 
descubriesen que juntas y unidas po-
dían ser más fuertes. De esa manera, 
totalmente espontánea, surgió el 
movimiento. Sin actos fundacionales, 
simple y dolorosamente. Durante los 
años horrendos de la dictadura, el 
movimiento creció trágica y propor-
cionalmente al número de desapare-
cidos.

Las Madres de la ciudad de Buenos 
Aires, del conurbano bonaerense y 
de las ciudades más cercanas a la Ca-
pital Federal comenzaron a reunirse 
semanalmente en Plaza de Mayo, 
para intercambiar ideas y coordinar 
tareas. Allí comienzan sus históricas 
e ineludibles marchas de los jueves a 
las 15:30.

La noticia de este tipo de lucha fue lle-
gando a ciudades del interior del país, 
donde otras Madres pasaban por si-
tuaciones semejantes. Otras Madres 
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que habían recorrido similares cami-
nos de búsqueda en sus provincias y 
que quisieron sumarse y unirse a to-
das las Madres del País. 

Comienzan a surgir Filiales en pue-
blos y ciudades de todo el territorio. 
Cada una con sus características pe-
culiares, cada una enfrentada ante el 
poder local pero unida a sus herma-
nas con el mismo deseo de conocer la 
verdad, defender la libertad y lograr 
la justicia ante los hechos de barba-
rie cometidos. En su “Declaración de 
principios”, emitida dos años después 
de su primera reunión en la Plaza de 
Mayo, se declaran contra la violencia 
y contra cualquier tipo de terrorismo, 
privado o estatal. A favor de la paz, de 
la justicia y de un sistema democrá-
tico que respete los derechos funda-
mentales del ser humano. 

Rechazan explícitamente las injusti-
cias, la opresión, la tortura, los asesi-
natos, los secuestros, las detenciones 
seguidas de desaparición, los arrestos 
sin causa ni proceso y toda clase de 
persecución ideológica, política, reli-
giosa o racial.

Para coordinar actividades y con un 
sentido altamente democrático y 
federal, Hebe de Bonafini convoca 
a un primer encuentro Nacional de 
Madres el 11 de marzo de 1981, en la 
ciudad de La Plata. Según recuerda 
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* Declarar el 30 de abril como Día de 
la Madre de Plaza de Mayo
* Semana del desaparecido
* Envío de cartas a la OEA
* Grupo de trabajo

El número de las filiales fue crecien-
do durante todo el período dictato-
rial hasta superar la veintena, y los 
encuentros nacionales de Madres se 
fueron afianzando y reproduciendo 
con una frecuencia de aproximada-
mente tres meses. 

Las ciudades anfitrionas se sucedían 
unas a otras. En cada encuentro se de-
cidía el lugar del siguiente, de modo 
que todas tenían oportunidad de or-
ganizarlos y planificarlos. 
Una lectura de los archivos que los 
documentan, nos da un reflejo del 
momento histórico que se vivía y la 
posición que, consecuentemente a 
sus principios, adoptaban las Madres.

Cada filial presentaba un relato y una 
evaluación de las actividades desarro-
lladas en el período correspondiente, 
acompañando por un listado de todo 
lo que considerasen de interés para 
ilustrar lo que hacía a su actividad. 

Los encuentros finalizaban con un 
documento o declaración conjunta 
que se daba a conocer a lo largo y a lo 
ancho de todo el país.

Hebe, fue organizado espontánea-
mente, sin mayores preparativos. Se 
trataba de encontrarse, de conversar, 
intercambiar ideas y decidir juntas 
sobre los pasos a seguir.
 
Allí concurrieron: 

Hebe de Bonafini, Ada de Senar, Qui-
ta de Chidichimo, Kety de Neuhaus, 
Elsa de Tocco, Elida de Galetti, Juana 
de Pargament, Nora de Cortiñas y 
Chela de Mignone por Capital. 

Laura de Rivelli, María Luisa de Cas-
tro, Haydee de Ramirez Abella, Lea de 
Zurita, Elena de Poce y Edna de Ricce-
tti representaron a La Plata. 

Por Rosario estuvieron Nema de Jalil y 
Esperanza de Labrador.
Delia de Tomas, Negrita de Segarra y 
Coca de Prieto por Mar del Plata.

Carmen de D’Amico por Mendoza y 
Blanca de Angerosa por Gualeguayc-
hú.
Maria de Depratti y Delia de Badoff 
por Junín.

Los temas tratados fueron:

* La vuelta a la Plaza
* Texto de la Solicitada
* Lectura de Carta a la Junta
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En el Congreso Nacional de Madres 
que se realizó el 31 de marzo de 1984 
en la ciudad de Santa Fe fueron an-
fitrionas las Madres Elsa de Ramos, 
Guadalupe Verdú, Maria Rosa de Al-
mirón, Eusebia de Maldonado, Stella 
Maris Maldonado, Elsa de Rossetti, 
Irma de Bruzzone, María del Carmen 
de Racagni, Olga de Suárez y Norma 
de Bieckler.

Participaron además Hebe de Bonafi-
ni y Maria Adela de Antokoletz como 
presidenta y vicepresidenta, respec-
tivamente, de la Asociación. Elsa de 
Tosco representando a la casa de las 
Madres; Marta de Ocampo por la Co-
misión de Solidaridad; Lola de Rubino 
por la comisión del Boletín; Elsa de Vi-
llar por Santa Fe; Graciela Jaeger por 
Tucumán; Antonia de Segarra y Nelly 
de Campopiano por Mar del Plata; 
Elsa de Becerra por Mendoza; Laurea-
na Rivelli por La Plata; Nieves de Ca-
rrizo por Lomas de Zamora; Sofía de 
Cabib por Quilmes; Celina de Kofman 
por Concordia; Aurora de Fraccarolli 
por Gualeguaychú  y Olga de Aredes 
por Jujuy 

El documento emitido detalla las 
conclusiones y decisiones tomadas: 

Se le da carácter de permanente a la 
consigna “Aparición con vida. Juicio y 
castigo a los culpables”. 

Se rechaza la teoría de los dos demo-
nios al establecerse que no se puede 
aceptar que se hable de Terrorismo 
de Izquierda y Terrorismo de Derecha. 
Las Madres deberán rebatirlo y, de no 
serle posible, se levantarán y se retira-
rán de donde estén. 

Se declaran en contra de toda clase 
de violencia, a favor del principio de 
libre determinación de los pueblos, 
y piden la libertad inmediata de los 
presos políticos y gremiales, a la vez 
que se comprometen a no permitir 
que los desaparecidos sean capital 
político de ningún partido.

En setiembre de ese mismo año rea-
lizan el VI Congreso Nacional en la 
ciudad de San Miguel de Tucumán. 
Concurren representantes de 15 de-
legaciones además de la filial convo-
cante. 

Surge del documento final y de la lis-
ta de conclusiones la preocupación a 
partir del interés de partidos políticos 
y supuestas comisiones coordinado-
ras de los organismos de Derechos 
Humanos que pretenden absorber la 
labor de Madres, provocando dilacio-
nes, tergiversaciones y desvíos. Ante 
esto, las Madres se plantan con clari-
dad en el principio de absoluta inde-
pendencia, sin bajar nunca las con-
signas de “Aparición con Vida y Juicio 
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y castigo a los culpables”. Concluyen 
también en que son precisamente los 
encuentros nacionales los que per-
miten el apoyo mutuo y el fortaleci-
miento de las filiales del interior.

Dejan sentado, además, que no par-
ticiparán de ningún acto o marcha de 
apoyo a la entrega del informe de la 
CONADEP, sin haber tomado conoci-
miento previo del contenido total del 
mismo

Cierran el documento con la categó-
rica afirmación de que es “decisión 
inquebrantable continuar reclaman-
do, exigiendo y movilizando hasta las 
últimas consecuencias por la vida de 
nuestros hijos.
No negociaremos, 
No nos callaremos,
No claudicaremos.”

(Tucumán, 9 de setiembre de 1984)

En el encuentro del 31 de marzo de 
1985, realizado en Mar del Plata, las 
Madres exigen y claman por la inde-
pendencia de los poderes del Estado, 
de acuerdo al mandato constitucio-
nal. Denuncian que al cabo de un 
año y medio de Gobierno democrá-
ticamente constituido, los jueces de-
legan la administración de Justicia al 
ámbito militar, por lo que no existía 
hasta ese momento un solo fallo con-
denatorio. A su vez, denuncian que 

los legisladores nacionales eluden la 
creación de una comisión bicameral, 
con plenos poderes, que pueda de-
terminar las responsabilidades en los 
crímenes de lesa humanidad cometi-
dos durante la dictadura. Exigen que 
se termine con los privilegios y la im-
punidad de todos los implicados.
Días antes y con el lema “En el año de 
la Juventud dele una mano a los des-
aparecidos”, habían expresado el NO 
a la amnistía, exigían juicio y castigo 
a los culpables y repudiaban el golpe 
de 1976.

Con las manos simbólicas llegadas de 
todos los rincones del país y del mun-
do, una junto a la otra extendiéndose 
desde la Plaza de Mayo hasta el Con-
greso, hicieron también un claro ejer-
cicio de memoria, alentando a los jó-
venes y al país a mirar al pasado para 
construir un futuro donde la justicia y 
la libertad sean garantizados.

Ese mismo año, en el encuentro de 
La Rioja, las Madres expresan la in-
dependencia de la Asociación basada 
en el apartidismo. Denuncian la exis-
tencia de presos políticos y rechazan 
todo monumento o placa con los que 
se quiere dar por terminado el proble-
ma de los detenidos- desaparecidos.

La concurrencia a los encuentros era 
muy numerosa, y llegaban Madres 
desde una gran cantidad de provin-
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cias del país: Jujuy, Salta, Tucumán, 
La Rioja, San Juan, Mendoza, Córdo-
ba, Entre Ríos, Santa Fe, Capital y de 
varias ciudades de la provincia de 
Buenos Aires como La Plata, Zárate, 
Junín, Luján, Lomas de Zamora, Quil-
mes, Mar del Plata y Bahía Blanca. 

En el año 1986 son cuatro los encuen-
tros nacionales que Madres realiza: 
en Neuquén, Buenos Aires, Concordia 
y Rosario.

En todos ellos las Madres repudian la 
ley de Obediencia Debida y expresan 
la negativa a aceptar la implantación 
del Punto Final para todo tipo de in-
vestigación y juzgamiento de los he-
chos delictivos cometidos durante la 
dictadura. También se reafirman sus 
consignas: 

* Aparición con vida
* Cárcel a los genocidas
* Libertad a los presos políticos
* Restitución de los niños a sus legíti-
mas familias
* No a las exhumaciones 
* No a la reparación económica    
* No a los homenajes póstumos

El rol y la lucha de las Filiales del inte-
rior se va fortaleciendo, y ante la sepa-
ración de un grupo menor de Madres 
de la Capital, todas las participantes 

manifiestan no aceptar ni reconocer 
la existencia de líneas paralelas o in-
ternas. La Asociación Madres de Plaza 
de Mayo, presidida por la Sra. Hebe 
de Bonafini, se ciñe a su declaración 
de principios y levanta las consignas 
arriba expresadas a las que cada una 
de sus integrantes adhiere. La comi-
sión directiva había surgido del voto 
mayoritario de las socias en elección 
ratificada en su validez por la Inspec-
ción Nacional de Justicia, luego de la 
impugnación presentada por cinco 
Madres.

En todos los encuentros fue numero-
sa la concurrencia de Madres y en las 
firmas de los documentos encontra-
mos las siguientes representaciones:

Ledesma, Jujuy: Eulogia de Garnica, 
Hilda de Cahera y Amanda de Carran-
za.
Salta: Rosa de Torres, Milagros de To-
rres y Hortensia Rodríguez

Tucumán: Graciela de Jaeger y Adelai-
da de Campopiano
San Juan: Clara de Olivares y Esther 
Schneider

Mendoza: Isabel de Escamez Carmen 
de D’Amico y Elsa de Becerra

Río Cuarto, Mendoza: Lía Berti y Susa-
na de Ales.
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La Rioja: Marcela de Ledo, Luisa de To-
ledo y Juana de Minué.

Gualeguaychú, Entre Ríos: Aurora 
Fraccarolli y Mireya González

Concordia, Entre Ríos: Celina de Kof-
man

Rosario, Santa Fe: Maria Rosa de Whi-
te, Darwina de Galuccio y Elsa de Ra-
mos
Neuquén y Alto Valle: Inés de Ragni

Mar del Plata: Beatriz de Rubinstein

Junín: María Luisa de Depratti

Lomas de Zamora: Celia de Prósperi y 
Nieves de Carrizo
Luján: María Rosa de Palazzo
Quilmes: Carmen de Güede`
La Plata: Delia de Pollola y María Lui-
sa Castro

Zárate: Elisa de Landín

Capital: Hebe de Bonafini, Juana de 
Pargament, Mercedes de Meroño, 
Noemí de Alvarez Rojas, Elsa de Man-
zotti y Hebe de Mascia

El documento final del XXII encuen-
tro, realizado en Neuquén en Di-
ciembre de 1989, es una dura crítica 
al gobierno y a la estructura que lo 

sostiene.

“Es un hecho cierto y lamentable que 
las Madres hayamos tenido razón 
al denunciar el desarrollo del Parti-
do Militar, que viene a solidificar el 
avance de la derecha más retrógrada 
y autoritaria. No otra cosa significa la 
complacencia de los medios de co-
municación hacia el genocida Bussi 
y el doble mensaje presidencial sobre 
la descarada y prepotente actitud de 
Seineldin y Rico”, y sigue: “…todo ello 
hace a la instrumentación de la vieja 
política oligárquica de un país para 
muy pocos, basada en la miseria, la 
ignorancia y la postergación de las 
mayorías”.

Destacan las Madres que la nueva Ley 
de Empleo, la destrucción de la escue-
la pública y la subasta de la soberanía 
nacional son un preludio de los días 
aciagos que se avecinan.

Denuncian censura, represión, inti-
midaciones, persecuciones, amena-
zas y toda la gama de violencia insti-
tucional que se ejerce bajo pretexto 
de combatir el narcotráfico y otros 
tipos de delitos. 
Resaltan la hipocresía de la dirigencia 
sindical y política que permite estos 
avances sobre la vida, la libertad y la 
seguridad del pueblo.

Advierten también que lenta pero 
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inexorablemente se producen reac-
ciones populares contra este estado 
de cosas, reacciones que superan a 
las direcciones negociadoras y com-
placientes con el poder gracias a una 
capacidad organizativa creciente, y 
que se va plasmando en huelgas y ac-
ciones contundentes. Concluyen las 
Madres declarando: 

“Al asumir el compromiso con nues-
tros 30.000 hijos y levantar sus mis-
mas banderas, nos convertimos en 
un verdadero puente entre aquella 
querida vanguardia que proyectó el 
cambio y las generaciones que segu-
ramente habrán de realizarlo”.
Firman el documento Hebe de Bona-
fini y María del Rosario Cerruti como 
presidenta y secretaria de la Comi-
sión directiva. Evel de Petrini y Elisa 
Landín por Capital; Valfrida Torti por 
La Plata; Elena de Gorbín por Mar 
del Plata; Marcela Ledo por La Rioja; 
Graciela Jaeger por Tucumán; Esther 
Schneider por San Juan; María Rosa 
White por Rosario; Aurora Fraccaroli 
por Gualeguaychú, Celina Kofman 
por Santa Fe; Inés Ragni por Neuquén 
y Alto Valle; Maria Domínguez por 
Mendoza y Ana Pérez de Aguirre por 
Luján. 
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Adelina de Monzón
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Elvira de Triana
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Haydée Ramírez Abella
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Graciela Jaeger
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Celina de Koffman
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Esther Schneider
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Celia de Prósperi



28

María de Dominguez
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María Rosa de Palazzo
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Herminia de Bardini
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Marcela de Ledo
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Angélica de Bauer



33

Ángela de Tasca
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Elsa de Tocco
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Elsa de Becerra



36

Laureana de Rivelli
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Delia de Muñiz



38

Luisa Torres de Toledo
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Magdalena de Beretta



40

Irene de Chueque



41

Marta Badillo



42

Miguelina Catillo
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María del Pilar Blanco
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María del Carmen Berrocal



45

María Luisa Castro
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La década de los ´90 encuentra a las 
Madres en una lucha política que las 
centra en la defensa de las necesida-
des y los reclamos populares. Rea-
lizan talleres de análisis político y 
social, a la vez que reafirman que la 
ética y la solidaridad son los ejes fun-
damentales de la lucha, sobre los que 
se debe construir una militancia con 
amplia participación popular.

En el XXIII Encuentro Nacional, rea-
lizado en Buenos Aires en mayo de 
1990, las Madres elaboran un docu-
mento final que se titula: 

“Pacificar la desigualdad es consagrar 
la injusticia”. 

Allí repudian la inminente sanción del 
indulto a los genocidas, denunciando 
al sistema de dominación continental 
por ser generador de un orden políti-
co y social injusto; a los tres poderes 
del Estado como ejecutores y cómpli-
ces del saqueo de la Nación y de la mi-
seria del pueblo y a las Fuerzas Arma-
das que, estructuradas como Partido 
Militar, se muestran siempre dispues-
tas a irrumpir en la vida nacional. 

Califican de perversos tanto al sis-
tema, al poder y a las conductas de-
magógicas que utilizan. Del mismo 
modo califican a la Policía del Gatillo 
Fácil, de la intimidación y la tortura. 
Denuncian el crimen, su justificación 

y apología como prácticas neofascis-
tas que tienden al exterminio de los 
disidentes, y también a los medios 
de comunicación que desinforman y 
deforman tanto la realidad como las 
conciencias. 

Resaltan, por otro lado, que se está 
atravesando por un momento de 
recomposición de las bases que, su-
perando el miedo, van por encima 
de las conducciones burocráticas y 
entreguistas y se movilizan dando 
nacimiento a nuevas formas organi-
zativas que resisten y combaten en 
cada sector, generando cambios en la 
conciencia popular.

Firman el documento las represen-
tantes de Capital: Hebe Bonafini, Ma-
ría del Rosario Cerruti y Elisa Landín; 
Gualeguaychú: Aurora Fraccarolli; 
La Rioja: Marcela de Ledo; San Juan: 
Esther Schneider; Mar del Plata: De-
lia Muñiz; Mendoza: Elsa de Becerra; 
Neuquén: Dolores de Rigoni; Lomas 
de Zamora: Nadia Ricny; Tucumán: 
Graciela Jaeger; Santa Fe: Alejandra 
Ravelo; Concordia: Celina Kofman; 
Luján: María Rosa Palazzo. La Plata: 
Elvira de Triana.

El 15 de Setiembre de 1992 en Santa 
Fe realizan el Encuentro XXVI que 
cierran con la emisión de un nuevo 
documento: “Las Madres frente a la 
hipocresía”. En él reiteran sus denun-
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cias frente a la ineficacia y corrupción 
de la justicia que no actúa ante la 
muerte de numerosos jóvenes en las 
comisarías, finge no conocer la com-
plicidad policial con bandas armadas, 
no actúa ante los evidentes privile-
gios de ciertos detenidos y permite 
la absoluta impunidad de genocidas 
y represores que ocupan o aspiran a 
cargos electivos. 

Sostienen enérgicamente el derecho 
a la educación pública y gratuita, al 
trabajo digno y a la defensa del Pa-
trimonio Nacional. Denuncian a los 
legisladores que, a través de nego-
ciados, abusos y arreglos, traicionan 
hipócritamente el mandato popular. 

En cuanto al Poder Ejecutivo, expre-
san las Madres que es quien “alienta y 
sustenta toda esta situación ejercien-
do, además, una política extranjeri-
zante basada en la total superficiali-
dad y burlándose con soberbia de los 
derechos constitucionales”.

Las Madres sostienen que se transita 
una nueva etapa que muestra a un 
pueblo que toma conciencia y resiste, 
y que une la lucha de jóvenes, estu-
diantes, docentes, trabajadores y ju-
bilados con la de los 30.000 desapa-
recidos, en busca de la revalorización 
del hombre y sus derechos.

El documento es avalado con las fir-
mas de Maria del Carmen Berrocal, 
por Capital; Alejandra Ravelo, por 
Santa Fe; Aurora Fraccarolli por Gua-
leguaychú; Graciela Jaeger por Tucu-
mán, Maria Rosa Palazzo por Luján; 
Elida López por Rosario; Soledad de 
Berdini por Mar del Plata; Esther Sch-
neider por San Juan; María Domín-
guez por Mendoza; Dolores Rigoni 
por Neuquén y Marcela Ledo por La 
Rioja.

Se reiteran y ahondan estos reclamos 
en el documento emitido en el XXVI-
II Encuentro Nacional, que se realizó 
en Gualeguaychú el 16 de octubre de 
1993. Allí las Madres denuncian varios 
hechos de violencia, golpizas, deten-
ción seguida de muerte, desaparición 
y asesinatos ocurridos en distintos lu-
gares del país a consecuencia de la re-
presión que se ejerce especialmente 
sobre los jóvenes. Todos estos hechos, 
expresan las Madres, están avalados 
con el silencio y la complicidad de 
políticos y magistrados judiciales. La 
vigencia de las leyes de Punto Final y 
Obediencia Debida y el indulto pre-
sidencial, son los instrumentos que 
posibilitan estos delitos con total im-
punidad.

Firman el documento final Celina Ko-
fman por Santa Fe; Inés de Ragni por 
Neuquén; Agustina Vera por Mendo-
za; Aurora Fraccarolli por Gualeguay-
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chú; Marcela de Ledo por La Rioja; 
Esther de Schneider por San Juan; De-
lia de Muñiz por Mar del Plata; Maria 
Rosa de Palazzo por Luján; Elvira de 
Triana por La Plata; Graciela Jaeger 
por Tucumán; Elida de López por Ro-
sario; Hebe de Bonafini y Evel de Pe-
trini por Capital.

El XXIX Encuentro Nacional se reali-
zó en Mar del Plata el 21 de mayo de 
1994, y las Madres deciden emitir su 

documento final en forma de Carta 
Abierta al País. Tiene un valor históri-
co importantísimo y, a más de 20 años 
de emitido, es necesario plasmarlo en 
su forma original como un testimonio 
no solo de la claridad sociopolítica del 
análisis que ellas hacen, sino también 
como un llamado de alerta a nuestra 
memoria que nos permita enfrentar 
situaciones a las que no se puede re-
gresar.
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El 25 de marzo de 1995, en el XXX En-
cuentro Nacional realizado en Neu-
quén, las Madres emiten un nuevo 
comunicado. Frente el silencio de 
las dirigencias políticas y gremiales, 
denuncian que la decisión guberna-
mental de publicar listas de muertos 
es un intento por eliminar la figura 
del detenido-desaparecido, que im-
plica un crimen de lesa humanidad, 
delito continuado e imprescriptible.  

Desconociendo y rechazando las le-
yes de Punto Final y Obediencia Debi-
da, de Prescripción de causas y el de-
creto presidencial de Indulto, exigen 
las listas y condenas de los asesinos y 
torturadores, sus cómplices y encubri-
dores militares, civiles o eclesiásticos. 
Exigen a los jueces asumir la dignidad 
que les corresponde y que, hasta ese 
momento, no habían ejercido.

Madres representantes de Capital, La 
Plata, Mar del Plata, Santa Fe, La Rio-
ja, San Juan, Gualeguaychú, Mendo-
za, Tucumán y Neuquén firman este 
comunicado.
                                                                               
En el año 1998 las Madres realizan en 
La Plata el XXXV Encuentro Nacional 
y emiten un documento en el que ma-
nifiestan una profunda preocupación 
por la destrucción sistemática de la 
sociedad, lo que se expresa en la pér-
dida de valores éticos y en el creciente 
estado de impunidad, corrupción y 

mentira diseñado desde el poder. In-
dudablemente, se pretende instalar 
en la conciencia popular un senti-
miento de conformismo, pasividad y 
aceptación de la violencia institucio-
nal, la miseria y la injusticia.  
Reafirman que “la falta de trabajo es 
un crimen”, desde el momento en que 
priva al individuo del derecho a la sa-
lud, a la educación y de su dignidad. 
Con el ejemplo de sus hijos e hijas , 
que entregaron su vida a la Revolu-
ción, llaman a la resistencia y a la so-
lidaridad.

La consigna que enarbolan es:

 “RESISTENCIA HOY PARA LA VICTO-
RIA DE MAÑANA”

Firman esta declaración Madres re-
presentantes de Capital, Lomas de 
Zamora, Mar del Plata, Ayacucho, Lu-
ján, Santa Fe, La Rioja, Concordia, San 
Juan, Gualeguaychú, Mendoza, Tucu-
mán, Neuquén y La Plata.
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El XL Encuentro Nacional de Madres 
tuvo lugar en Tucumán el 11 de mayo 
de 2001. En esta ciudad llamada “Jar-
dín de la República”, marcada con 
dolorosas huellas en sus cerros por 
el Operativo Independencia y en las 
paredes de la Escuelita de Famaillá, 
en donde fueron torturados y asesi-
nados cientos de jóvenes, sus hijos, se 
reunieron las Madres en un escenario 
nacional de hambre, desnutrición y 
desocupación. Desolación total.
Estas Madres, ya grandes, ya menos 
en número, con casi medio siglo de 
lucha y que continúan luchando, pro-
duciendo y construyendo, emiten un 
corto pero claro y significativo comu-
nicado.

Tres años mas tarde las Madres reali-
zan su XXXXI encuentro, en julio de 
2003. Muchas Madres ya han “parti-
do”, como ellas dicen, a otra casa. La 
salud de algunas de ellas se ve dete-
riorada. Las tremendas dificultades 
por las que han atravesado las en-
cuentra en éste su último encuentro 
formal más fuertes que nunca en su 
lucha, alentadas, como siempre, por 
la memoria de sus hijos e hijas, por 
las Madres que ya no están y por las 
nuevas generaciones de jóvenes que 
enarbolan las banderas que ellas no 
bajaron durante todos estos años.

En este encuentro, hacen una re-
flexión sobre el aniversario de la De-

claración de la Independencia y el 
proyecto de país soberano por el que 
lucharon los próceres de entonces. Es-
pejan su reflexión en un presente de 
fábricas cerradas, de desocupación y 
miseria. Un presente en el que no se 
respetan ni el idioma originario de los 
pueblos ni su cultura. Un presente en 
que se nos obliga a consumir semillas 
y alimentos transgénicos, donde nos 
despojan de nuestras riquezas natu-
rales, se contaminan nuestros ríos y se 
talan nuestros bosques. Ellas se pre-
guntan qué pasaría si para conseguir 
la independencia, que significa liber-
tad, autonomía, firmeza y entereza, 
empleásemos los mismos métodos 
que utilizaron nuestros patriotas.

Las Madres se apropian intelectual-
mente del pensamiento de José de 
San Martín e intiman: “¿Hasta cuándo 
esperamos para declarar nuestra in-
dependencia?”

Hoy, a 40 años del inicio de aquella 
lucha, las Madres, muchas menos en 
presencia física, pero con la fuerza de 
todas las que ya partieron a “la otra 
casa”, siguen encontrándose, abra-
zándose y enraizandose en el corazón 
del pueblo, desde donde lo interpelan 
con toda su fuerza y pasión para se-
guir luchando y construyendo sin per-
der de vista el horizonte y los sueños.

Su lucha fue un fueguito encendido 
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en la noche gélida de la dictadura, 
una llama que se avivó con vientos 
adversos en democracias enajenadas, 
y que tuvo su mejor danza cuando 
los vientos del sur les devolvieron un 
par de hijos que ingresaron en la Casa 
Rosada llevando en alto sus princi-
pios, que eran los de las Madres y los 
30.000. 

Sus consignas sumaron, crecieron y 
se multiplicaron y al fin se reencon-
traron con la primera y original, la 
que fraguaron después de tanto dolor 
y que hoy dirigen a los jóvenes: 

“¡Queremos nuestros Hijos! ¡Que di-
gan dónde están!
¡Aquí están, Son ustedes!”.
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